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E l pueblo y la justicia. 
Cada vez «ICJE apareen en el palenque judicial uno de esos asuntos que, como el 

terrorismo, conmueven profundamente á la opinión y la Justicia no hall* medio da 
esclarecerlo, se oye decir á laa autoridades y padres graves, y hasta se lee en las 
columna» de mucho? periódicos, qoe la justicia puede poco en Eapafla porque el pna» 
blo no la secunda, no la acompafla en su confianza y entusiasmo, no aporta como 
sería menester a los tribunales cuanto sabe, supone ó imagina respecto al caso, tínico 
modo—según dijo Lacierva— de que la Justicia se desarrolle y se realice en no país,, 

Sf.' seflores, lo sabemos todos; no se averlguí lo de las bomoas, como nada se sabe 
aun de los raptos, grasas, etc., de la secuestradora, é causa del público. Así nos lo 
han dicho miles de veces: el miedo injusto qus el pueblo español tiene á lo Sasticte ha­
ce que ésta no sea posible en algunos casos, co no lo es en Inglaterra y Alemania. ' 

V. claro, ha sucedido lo que debía suceder. E l Gobierno se ha< preocupado de ello; 
y ha transmitido á sus representantes las oportunas órdenes á fin de que e«e miedo 
bistórico á la justicia desaparezca. Y ayer quedó ello deniostrado en Barcelona. E l jo- ' 
«en losá Baraalló, sabedor d ; quién haMa robado á dofia Rosalía López 46 libras es» , 
terlinas. queriendo ciimpllr como buen ciuJ da no y facilitar el camino á la Justicia, f ué ' 
y delató al ladrón. Ests, al ver al denunciante acompañuno da un policía, oliendo lo 
tramado, se dió & la fuga, y la policía, no queriendo volverse á casa sin haber hecho 
nada, decidió premiar la buena acción del Joven Bargalló encerrándolo en on calabozo 
do la Modelo, de donde salió ayer. Dicho jnven, dicen tojloa los periódicos de Barce-' 
lom. es de excelentes antecedentes y no figura inscrito f n n!n iün registro de policía.! 

¿Lo han oído ustedes, se.ioras investidos de autoridad? ^Lo oyen ustedes, hueros dls-
cerseadores parla nentarios? ¿Sa han enterado nuestros .íaí>¿05 y gandes político» 
que estas pequertis cosas son las que engendran lus ver la ¡eris orientaciones del pue­
blo y no los fárragos indi je» os de ciencia írameida que vomitan desde los escalios pa-' 
ra encanto de ignaras mayorías? 

Pues h'gan memoria de este hecho, que se repite en Espaíla cen gran frecuencia, 
para no exirarV rse de que, llegado el caso, acudamos todos á au.\illar á la justicia. Y 
apúntensela los so:iólo>»os y los políticos, porque es la demostración de que los tres 
punto» sobre que «e ¡evanta el plano de la degeneración eapaíiola soax el clericallsmo-v 
la po.ida y el Uaroínquismo. • U Mi 

Se activan los trabato» para el reparto da premio» á los alwnm» dé ta EscttaT* M.n • 
nlcfpal de Mdslca que los obtuvieron en lo» corso* de 19U) y-tóll . E l acto «ecelebra-
rá probabíemeste e>-<iÍB-gS-deí mes actnal. 

9* 



Se rapTIca á tos arrtstM que dése?n concurrir á la Exposidán que ha de céltñfnrm 
eo Capetown manden sus obras al Círculo Artístico an es de pasado inafl^na. De­
biendo advertirse que el plazo ts improrro^abh, á fin de tener qae proceder al examen 
y embalaje de las mi-mas. 

La Cámara Industrial nos suplica la inserción del siguiente escrito: 
Como resultado de las cestione» que viene practicando en Madrid dos Luis Sed(5, presi­

dente do la Címara Industrial y del Fomento cerca del ministro de Hacienda respecto i los 
aoroeotoe de la contribución industrial qu • lijíunin en el proyecto de presupuestos, podemos 
adelantar que no serán aprobados sin sufrir radicales modificaciones favorables á los con-
triboyentes. 

Telefonemas detenidos en la Central de Teléfonos por no encontrar á los destina­
tarios: 

De Valencia, Brutfueras, Gignás, 5; de Madrid, Conchita Coll, Ginelro, 16; de Ma­
drid, Acidos (sin seflas); de Logroflo, is-ibella, Asalto, 60, 2."; de Madrid, Rosita Dorda 
(sin señas). 

: E« el camino de la Verneda do» inJitfiduos atracaron á Luis Eran, de 22 aflos; pero 
,ésíe disparó un tiro, consiguiendo con ello -jue huyeran los atracadores. 

Ha sido dirigida una circular á los inilu>!rialos de los ramos de ebanistería, carpin­
tería y sus similares por la Cámara Sindical de maderas de Barcelona ofreciéndoles su 
cooperación y significándoles que los individuos de los expresados ramos que no pro­
cedan con la circunspección debida en sus transacciones con los co nerci mtes en made­
ras serán anotadas en un registro de información que al efecto tiene establecido, «¿ j 

Relación de los servicios prestados en el pasado mes de Abril en el Dispensario 
médico-aratuito que la Cruz Roja de Barcelona tiene instalado en sus locales de la 
rambla de Santa Mónica, número 22 bis: 

Medicina generU, 320; cirugía menor, 450; venéreo, 390; operaciones, (30; vacuna, 
190; totol. l / l O . 
f/ — _ 
;, . Se nos suplica la inserción del siguiente escrito: 

La Junta directiva de la Unión Gremial, que se preocupa desde qne se publicó la ley de 
presnpuoctes para 1913 de que no te amnentrn las cuotas de contribución de los « remio» 
fue rej resenta, próximamente convocará una reunida general de agremiados para someter 

so deliberación las ge stiones convenientes á realizar, abriea.ío luego una extensa iüior • 
nación «ñire las clases afectadas paca traatmilir cerca del Gobierno las opiniones que en 
ella se manificstcD. 

La Escuela de Viticultura y Enología de Reus convoca á exámenes de las raatertas 
que sf exigun para el ingreso en la mlsmq. 

Los aspirantes elevarán sus instancias, ex tendías en papel de la clase corres­
pondiente, al director del establecimiento, acoaipaflándolas de su cédula personal, 
partida de inscripción en el Registro civil debidamente legitimada y un certincado de 
revacunación, documentos que les serán devueltos una vez tomada nota de ellos* 

Dlclios instancias deberán ser entregadas en la secretaria do la Escuela dorante 
los días laborables, de nueve á ana y de cinco á seis, hasta el día 25 del actual inclu­
sive, abonándose en el acto de la inscripción los derechos correspondientes. 

Los evámenes empezarán el día SO'del actual y en ellos regirán los programas 6 
cuettionarlos publicados en la Gacela de Madrid del día 29 ds Diciembre do \ 9 Í \ . ' . . 
I La corvocatorio para los exámenes de Septiembre se publicará dentro del mes de 
Jalio próximo. 

Telegramas detenidos en la oficina de Telégrafos por no encontrar á sus destina-
• ' *- — 

Osañ,"4; Santander, Herencia, sin señas; Coarbevoie, Coll Farmacéutico, sin seña»; 
Sagnnto, Celestino Beltrán, Lista Telégrafos; Madrid, Federico Aíriaga, BgJaie»^»; 
|Pa¿s , Colín Aine, Balmes, 67. 



3 ' -SG'.SB íicr oteaa<r s b n a bíií>.iiiA otuotíO I s ¿sidoa'ia nabna 
Coaferenola» y wroníonea, 

E l vicepresidente do la Academia CienMfici» Mercantfl darí imn conf-rencia rá «1 
salón de actos del Ateneo Barceloaés ol día IS del corriente raes, disertando sobre el tema 

dísarrollaado el tema'l.a voluntad y el albedrlo^ ' ^ ' 
La aiitaiatn fc< t>4t)lca. 601 

hl Sindicato de yeseros adom ñas La Dnión verificará reaida eeoenl boy á tea 
sel» de la tarde, en sa local social para tratar sobre la huel-a da la casa Avila 

presidente de la se.ción de íVKflcuttara del .Ueneo Barcelonés la convocado á 
la misma para las siete y media "de la larde d* hoy al objeto de proéoder i la eleocldade 
les individuos que han de ejercer carvoi durante el próximo ejercicio de 1912 á 1913. 

A las nneve y me.H.v ¿f" esta noche en el saldo ae «etos de esta entidad don Lnis Do-
menech y Montuner dará una oonlorencia piibljca, sugmula de ia aerie anunciada sobre el 
tema "Acústica de les sales,, trataudo especialmente del "'Análisis de les diferentes 
formes,. , , ,, 

E l Centro Muir-:: ño, con motivo de la festividad arl patrón ¡Ir Madrid, Sun Tsldro 
Lafrador, celebrará unn veladi nara obsequiar á sus asociado» maCna, á las dlex de U 
noche, en »D local!ío¿(«1, Clarfs, 25. . . . . . , .. _ 

Maflana, á las cuatro menos cuarto- de la tarde, empelará en oí InstÜQt MédlotO-
cial do Catalunya el ejercicio correspondiente á su cuarto concurso médico-escolar, último 
del presente curso, cuya primera reoompena e» el premio profesor Affustfn Queraltd. 

. S Maflana tendrá luyar en el Centre Federal NaeionaliMta Kepublicá Fivaller, Ateneo 
del dlstrlcte V I , la anunciada conferencia que desarrollara el concejal dos David F a m r 
sobre el importante tema CE s problemes urgent» de la ensenyansa a Barcelona». 

La secdán de café de la Sociedad L a Aliania de Camareros celebrará reunida gf 
aeral de sección i las dos de la madrugada del día 15 para tratar de asuntos da iatoré* 
para la clase. 

Próximo á cerrarse la Riposldón do Hlg-iene escolar y trabajo» escolares se r a e n 
A los maestros que deseen que la visiten sus alumnos se sirvan pasar por la secretariado 
la misma (Falacia de Bellas Artes), donde se les facilitará cuantas entradas escolares gra-
taitas deseen, 

a*. La Junta directiva de propietarios para la prolongación de la calle de Bal mes ha 
quedado constituida en la forma siguiente: 

Don Gonralo Cortada y Carrera», presidente: don Salvador Andrea, vicepresidente l , * -
d«o José BnlcelU, vicepresidente 2.*; don Antonio Sala, tessrero; don José Creus, soer*ta> 
rio, y el marqués de Casa Brusi, don Marcelino Jocba, don Francisco Tasqaets, don Toedot 
ra Roviraita, don Rafael Morató, don Juan Orriols, don Joaquín Rogent y don Loi* w«toh. 
«ocales. 

PRIMCIPAU-Manana por ln.nocWe ten ' rá lagar la primera de Jas tres sesloms a» 

La parte cxplicatlM y disertante cofrera á carpió de don Adrián Goal y la parte re» 
cntatiía será ejecutada por\el personal artístico del teatro, bajo la dlreccldn del 

. F I cuoríoto'í?ena!<ament amenizará d espoctácalo. 
En ¿I propio tMtto, por la tarda, con motilo de la tostlvldail de San Isidro, se 

fleá uoa represeotaslón extraordinaria del ^rama rneodora á precios populare». .. 

NOVEDADES.—La eminente Bella Starace fue objeto anoche de las más entasias-
tas muesitras da s mpatía por parte dd .'uWlco que acudió á preíenciar la fuactón or- • 
¡saiilzada á benefitlo da la notabie actriz. 

en * Esta tomó parte en las obras Maese Mariano, La Triné y Calvario, alendo 
todas premiada su maravillo-" iabor artística con aplausos delirantes. 

E l úa t ro estaba completamente lleno y presentaba brillantísimo aspecto. 

[TiGUA P L A Z A D E TOROS,-V'a5aJo raaBmiaEiísebtoFoentas. l í t ó t o ^ F » . 
esto'^nearfin seis toros de dolía Celsa^Pootfreda. 

SPORT.—Conocida la composición del equipo del F Imnstead P . <X.4« Landre» 
tííÉüMS del emism iagwa coním e k B a l Oat» DaporaaB. R p ^ n i L j W i 



esos encuentros con verdadero interés por los aficionado». E l formidable team inglés 
alineará los siguientes iuiadores, ocho de los cuales son internacionsles: Middletoq, 
jSverson (Cap.), BÍIS&S, Childi, Bochen, Basset, uarley Clemcuis, Quinn, Martín 
Wauligan y Elliot. 

La r^preacnUcióo del Tiro Nacional haca p ibllco que con el fin de poder terminar 
lo antes p'sil'Ie las obras que se están haciendo en su polífono, sólo se podrá tirar 
basta las ocho de la mañana, de doce a dos y después da las seis de la tarde. 
, En el campo de jueáo del Gatalá Sport Club SÍ cole&rar.i pasado mañana un festi» 
val de cultura fisica.v 

El 5Inaf y el convento de Sanfa Catalina. 
Cuenta la Biblia que el "piicblo de Dios, 

permaneció largó lie&^d áí pie del nWBtfr 
Sinal, en cuya cumbre recibió su jefe Moi' 
sée la ley de manos de Jehovah. 

Toda la región que este bistórico jiiante 
domina : es rica es: rcrucr.ios, y «tempre es 
interesante el conocerla en algunos detalles. 

" E l Slnal—dice un ilustre viajero—, de una 
tonalidad sombría, de una silueta caracle* 
rlttica^et realmente "la montaña» en medio 
de iaá tnoatañas. 

Al pie mismo del monte de Moisés se en' 
cnentra M céiebi* eonvento de Santa Cata­
lina, el que en su conjunto aseméjase mucho 
á una fortaleza. Según una leyenda, et cuer* 
pe de Santa Catalina de Alejandría, qne 
vivió ea los comienzos del siglo IV de nucs1 
tra era y murió mártir, habría sido llevado 
desde el Egipto á la península sinaitica por 
manos de los ángeles. 

E l convento, dedicado á su memoria, ha­
bría sido construido sobre el emplazamiento 
del lugar en que creció la Zarza ardiente en 
la que el Tres veces Alto apareció á Moisés. 
Fué bajo Justiniano cuando los monjes en­
traron en posesión de esa residencia que e»' 
te emperador habla mandado levantar. 

Antes, los peregrinos y los viajeros no pe-
aetrabon en el recinto sino por medio de 
cuerdas que los izaban hasta una abertura 
«levada.El viajero á que nos hemos reterido 
oiTeitf" que en la actualidad se entra por una 
poerta al nivel del suelo, 
i La construcción de esa mezquita fué por 
pacte de los monjes un acto do diplomacia 
para concillarse la buena voluntad de los ma" 
boenetaoos que antas los perseguían, y des-
ipaéa de esa concfeVdn'í8ÜrcSlt»80 twhaxon 
iinncfcé PT*» humanos. 
i . LfebiWioteca de Santa Catalina ofrece ez1 
itremo intecés: '.uo en ella donde el profesor 
llta^endort descubiió en 1834 el CodcxSmai-
'"tVtB^wn^mapirirritr SXif-80 .d^l Antiguo y 

Nuevo Testamento, Este sabio alemán había 
consagrado su existencia al descubrimiento 
de todos los viejos libros escritos palrtivoe i 
los libros llamadas f aatos. E l tesoro de su co* 
lección fáé'el manuscrito del Sinaf. E l lo en' 
contró dentro de un canasto entre otra mnlti' 
tu J de papclr» amontonados que los frailes 
iban á qnemarcomo inútiles, de igual manera 
qne hablan ya quemado muchos otro?. Puede 
fácilmente imaginársela emoción sentida por 
el ilustre orientalista ante la importancia de 
su hallazgo. 

Exhumado de ese modo casual de entre na 
montón de papelotes abandonados uno de les 
mis antiguos manuscritos qne en toda su lar* 
ga y laboriosa vida habla tenido ocasión da 
ver, ta célebre Versión de los Setenta, Tis-
chendorf no pensó por un momento siquiera 
en disimular la alegría que tal hallazgo le 
cansara. •« u -

Los monjes acabaron por comprender todo 
lo que valía el tesoro que por poco pierden y 
desde aquel momento ya no permitieron m.'r̂  
al sabio qne se llevase y apropiase las precio­
sas hojas que ellos no habla* sabido antes 
apreciar. 

A l cabo de algunos años, y después de ha­
berlo intentado iodo por conseguirán objeto, 
Tischcndorf volvió al convento, seguro ya es* 
ta vez de no fracasar. Mostró á los monjes 
una carta autógrafa del zar y ellos consintie' 
roa por fin entonces en dejar que se llevar* 
los manuscritos. 

Estos se encuentran hoy en la biblioteca de 
San Petersburgo, á la cual hizo de ellos doaa* 
ción Tischendorf. •• — 

E l convento de Santa Catalina y teda la re* 
gión del Siaaf han sido descritos admirable* 
mente en un libro por el viajero y o rico tal lata. 
Mr. Geprges Levison. E l escritor lamenta el 
afán de modernizar aquella histórica coosar* 
ca, cosa que ya'ha comenzado, h Ableo doaa 
levantado hoteles modernísimos coa toda cla­
se d« atractivos... hasta construido locales 
para los más variada»recreoa. 
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-«oí»!f ¿Qué pensaba aquella enérgica mujer? 4..-w 
alrisM pensaba ew VittOria, que habría logrado quitarle el protector. 
„ . En Darío, que quizás la había calumniado para alejar de ella a l marqués. 

La Bci/a Tunnense pasóse las manos por la frente y con voz ahogada 
murmuró: 

••'«af nu-Es preciso que yo tanga aquella carta; ¡esto hade acabar! t:-
^ pesar de ia impresión sufrida, aquella noche durmió bastante tranquila. 
Pero el siguiente día le pareció larguísimo; las horas no pasaban nnnca. 
E l día era también lluvioso y frío; asi es que la joven, después de dar un 

paveo por la ciudad en coche cerrado, tornó.á su casa. 
Comió sin apetho, y cuando se dispoiiia á vestirse para ir á casa de su 

madre la anunciaron la visita de Filippo. 
L a Bella Turinensc hizo un gesto de impaciencia. 
—No puedo recibirle; voy á salir—dijo á su camarera. 
Pero, cambiando enseguida de pensamiento, ordenó que le hiciesen pasar, 
Filippo entró sonriente, ceremonioso. 
—¿No la molesto, bella amiga? 

: - • li^No; siéntese. 
—La encuentro un poco agitada. S i espera á alguien, dígamelo sin cum­

plidos y me retiraré. 
—No aguardo ninguna visita y si he recibido á usted os porque se trata 

de ot! amigo. Estoy algo indispuesta. - t -tmún 
—En la cara se le conoce. ¿Ha sucedido alguna coso? 

r.miidt' —No, no. •*» 
ir-Yo no puedo decir otro tanto. 
La Bella Tarinense se estremeció. 

" —¿Me trae alguna nueva? 
—Justamente. 
La joven á duras penas contenía su impaciencia. 

je ja - í ' ^ - rHaMe.- ....-i.:-r-; . 
—He tomado de criado al viejo servidor del seilor Vlllata, el eoal, efa 

* * 1 clit^reHo, fuó el primero en denunciar á SU dueño. stsd >. 
f*^*: '^tltfétWMlWrtfrtWWéWa. ei t. i ¿ J A *' ' fJ; •••*.«« COM 
' ^ ¡ " ^ d « ^ > M0 usted ú b ú ^ r l o ? 
»<ti ; . r - ^ M a lo hanrecomendado, no adivinaría usted quién. ' 

*wraa -f i l íale Interrogaba-oon-los ojos, 
Filippo siguió con fatuidad; »x -.. othwfoiec^ . - , r . 

é t «««««íáWÍcofKiesa Vtttorla.» s« »o«2 
Éáta vez la Bella Tm-ntense e.-<porimentó una violenté-«noctón ^né ra-

-»*i«»«*sr<Blla? Pero ¿cóo»? ^¡Por qué? . « v 
Filippo respondió: 
—Porque la condesa, como usted, ma crae el asesino de Finóte y rae ha 

puesto un espía al lado. Sí, usted lo adivinó, Alda; esa mujer ha.6ido laaman-

neigmai a&uiuiMu tautá .,.*o«iiMt»« *l>«! i flbBOfc «lis •«.vn' .CÁMB: om-
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te de Mauricio, le ama aún, trata de salvarlo sin perderse á sí misma y trata 
de atraerme 4 no lazo, de hacerme confesar un delito que no he cometido. 
Piensa que ha encontrado el imbécil que ha de ocupar el puesto del seíior 
Villata y cree que yo nada sospecho. He hablado dos veces con ella; la pri­
mera representó una comedia sentimental para hacerse interesante y hacerse 
desear. Y , en efecto, salí de su casa con la cabeza urdiendo. La segunda 
fingió aterrarse con mi presencia; me dijo que su marido la vigilaba porque 
sospechaba algo. 

—MI marido está celoso, como usted lo estaba de su esposa—me susurro 
con voz lánguida—; pero Darío no sería capaz de matarme, como usted hizo.. 

—Se engaña, seflora—interrumpí. 
—No niegue, estamos solos, y se lo confieso, yo quizás no le habría dis-

Gnguido á usted sin su delito, porque me gustan los hombree audaces, fuer­
tes, prontos á herir á la primera ofensa. 

Alda escuchaba con vivísima atención; sus ojos relampagueaban. 
—¿Y ha confesado usted?—exclamó á una pausa de Fílippo. 
Éste se encogió da hombros, 
—¿No le dije ya. mi bella amiga, que soy inocente? Pero, admitiendo la 

hipótesis de que yo hubiese cometido tal locura, ahora sería lo bastaaU* 
prudente para ocultarlo. 

Asi, mostrando sorpresa, pregunté á la condesa cómo se le había podido 
ocurrir la Idea de que yo hubiese matado á mi esposa. Y respondióme con 
una ingenuidad admirablemente fingida: 

—He seguido con interés la minuciosa información del asesinato dada 
por la Gazzeta di Torino, y por algunas consideraciones del cronista deduje 
esto: que el seflor Villata se encontraba al lado de su esposa, que usted les 
sorprendió, que había seguido una lucha con el joven y que su esposa les 
separó, obligando ú huir al seflor Villata para no dar escándalo. Quizás es­
peraba colmar á usted; pero, en vez de esto, usted descargó su cólera contra 
ella y cuando estuvo seguro de haberla matado le puso en las manos, el reloj 
y la cadena del joven, que «usted le había arrancado durante la lucha y que 
eran una prueba acusadora contra él. ¿No es así? 

La condesa me miraba á los ojos mientras hablaba; estaba sentada á mi 
lado, En vez de responderla, la ceñí rápidamente por la cintura y traté de 
besarla en la boca. 

La Bella Turinensc puso su blanca mano en el hombro de Füippo y con 
horrible ironía exclamó: 

—¿Y lo logró? 
- Y la joven reía con upa risa nerviosa que hacia vibrar los nervio» del se-

Aor Moreno. 
ella no supo contenerse y ee dewu-—No—respondió coa voz sorda—; 

brió. 
Me p w a aanqua la ve» recházame con vtelcncta. retroceder ate-

-¿asli b asWimil ahlA oiac¡ :c.'l^riacc• 



En sus ojos dilatados he leído todo el desprecio, el odio que yo la 
'nspiro. 

En sus labios lívidos, apretados, leía el esfuerzo que hacía para no 2rl« 
far, para no ordenar á sus criados que me arrojasen á la calle. 

Sin embargo, supe disimular mis impresiones y fingirme arrepentido, an­
gustiado. 

—Perdóneme, señora—murmuré—, me creía fuerte; pero no he podido 
resistir el encaiito de su voz, de su belleza. 

Ella se había repuesto. 
—Me ha dado usted miedo—exclamó—. ¿Y si alguien hubiese entrado? 
Se ocultó el rostro para hacerme creer que se avergonzaba pensando en 

mí acto. Mas yo juraría que lo hizo para ocultarme su indignación. 
Yo me había levantado para despedirme. 
L a condesa temió que la presa se le escapase y, volviendo á sonreir, dijo 

con acento dulce, acariciador: 
—¿Se va sin responder á mi pregunta? 
—¿Qué rae ha pieguntado? No lo recuerdo—exclamé con calor—. Usted 

me hace perder la cabeza; ¿consiente en recibirme otra vez y le diré tc*lo lo 
que quiera? 

—¿Me promete que serú prudente? 
• - S f . 

La condesa me dijo que por su camarera me avisaría el día y la hora qüe 
había de volver ó verla. 

—¿Y volverá usted en efecto?—interrumpió Alda. 
—Ciertamente, y probaré á la bella condesa que no soy hombre que sirva 

de instrumento á sus planes. Pero entretanto, como tenía necesidad de 
desahogarme, he venido á verla á usted. 

—¿Ha vuelto ú ver al conde Darío? 
- N o . 
—¿Recuerda usted nuestro pacto? 
L a Bel/a Tun'nense sonrió. 
—No io olvido y espero que nunca tendrá motivo para desconfiar de mf. 

Pero perdone si esta noche no le retengo; tengo necesidad de salir; ó esta 
hora ya debiera estar fuera. 

Y , tocando el timbre, dijo á la camarera, que acudió enseguida: 
—¿Está dispuesto el carruaje? 
—Sí, señora. 
Filippo notó la emoción y la ansiedad de Alda; pero fingió la más com­

pleta indiferencia. 
—¿Cuando he de volver?-preguntó el aventurero estrechándola una 

mano. 
—Mañana, ú la hora que quiera; estaré todo el día en casa. 
Él la acompañó hasta el carruaje, esperando oír la dirección que dai»al 

cochero; pero Alda limitóse i decir; 
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—AJ mismo logar de anoche. 
Después la joven subió al vohículo y arrellanúse en el riricón máe oscmu. 
Tenía frío y al mismo tiempo la frente le ardía. 
Amarguras infinitas, vagos temores la oprimían el corazón. 
Cuando creía tener á todos en sus manos, ellos hábilmente se le esca­

paban. 
Fillppo, aunque se hacía su aliado, se guardaba bien de confesarle sn 

delito; el marqués de Castellazzo, aunque amándola y protegiéndola desü<-
lejos, sufría la influencia de su hija y las malévolas insinuaciones del conde; 
Darío no se dejaba ya ver por ella; Vittoria se mostraba animosa en la lucha 
f sostenía el reto lanzado. 

¿Y ella se dejaría vencer? 
Vaa rabia Intensa la devoraba. Sus ojos, aniinúr.dose por una expresión 

feroz, brillaban siniestramente en la sombra. 
La joven experimentó un alivio cuando el coche se detuvo ante la casa de 

«a madre. 
La Cata la aguardaba á la puerta; con ella estaba también la Mura* 
—Creía que no vendrías ya, crjerida—dijo la verdulera ú su h i j a - ; hace 

casi una hora que eetoy aquí aguardándote. 
—He tenido importunas visitas que me han entretenido; pero' vamos 

dantro. 
—Vé tú sola; así podrás desahogarte & tu gusto. En casa no hay nadie, 

encontrarás la luz • ncendida en la cocina; esta buena muchacha ha accedido 
enseguida á dejarte por las boros que quieras la habitación que tiene si • 
qnilada. 

—Qracias—dijo Alda dirigiéndose é lo ,1/crfl—; pero esté segura de 0,11.• 
90 roa detendré mucho. 

—Ten la llave—interrumpió la Gata—, nosotras vamos á comemos una • 
castañas en casa de la Botasa. 

Este era el nombre de una vendedora de fruta que tema la tienda en : . 
misma calle. 

La Bella Tarinenxc experimentó una satisfacción íntima al pensar que 
nadie la espiaría ni podía sorprenderla mientras recobraba la carta oculta 
«n el agujero de la viga. 

Y pera'no llamar con su presencia la atención de los vecinos subió de 
puntillas la escalera y abrió casi sin ruido la puerta del piso. 

Ensagufda se desembarazó del abrigo, que colocó sobre una silla de la 
cocina, cogió una luz y pasó á su antigua alcoba. 

La biijla nó proyectaba á su alrededor más que una deblUsima claridad; 
pero era lo bastante para que Alda distinguiese todos los objetos de la es­
tancia, v ' 

La joven quitó todos los objetos que habla sobre la mesa., puso ásta en-
medio de la estancia, colocó encima una silla y se disponía & subir, cuando 
fid con aapaato aua fiuthietto, «m un cuchillo «o la mano, salía da dabaja 
d£l iüCQÜn 
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£1 granuja púsose en pie ame ella y con vo¿ amenacadom dijo: 
—Aguarda, no toques nada Mn raí; si gritas ó te rebelas eres toaenai 
La ÚeÜJ Tarinense procuró no perder su habitual sangre fría, vxaCfas 

una dolocoia inquietud atormenlase su corazón. 
—¡Insolente! ¿Qué haces aquí? ¿Por qué amenazas?... No le comprendo. 
Físi /iiel/o no se desconectó. 
-Pues la cosa es bien clara—respondió-; tú has venido aquí d recobrar 

alguna cosa que te habías dejado. 
—Y aunque así fuese... 
- L o partirás conmigo, porque debe tratarse de un tesoro ó de algas 

objeto que podra mandar A presidio á alguno y colocar á otro en «1 eontao 
de la fortuna. 

Alda no parpadeó. 
—Te ha-3 vuelto loco... —replicó. 
fiíf/n'ellj se echó 6 reir. 
—¿De veras? Pues yo creo que razono como el más cuerdo. Si no as cose 

¡••portante, ¿por qué la has ocultado tan celosamente? Y, ya vea, podría pe • 
dirlo tolo, puesto que te tengo en mis manos, y me conformo con le mitad. 

Alda comenzaba i perder la paciencia. 
—Te digo que suefias. Aquí dentro no hay tesoros ni cosas que puedsn 

valer & nadie ni un solo cíntimo. El objeto que quiero recobrar sólo Use* 
v aU<r pera mi, puasto que s« trata de un recuerdo. 

físeliíelí<yactrc6M aun més d ello. 
-Veáraoslo-aarégi en tono burlón-, y si no mientes te prometo retí-

rarme enseguida, pidiéndote mil perdones por haberte molestado. 
Alda no sabía qué partido tomar. Comprendía que aquel granuia de roe* 

;ro astuto no pr. staríafe á ningún embuste y al mismo tiempo no quería 
ensenarle la caria do Darlo, porque/VscA/r//o no dejaría de conocer su ío» 
portañola y por poseerla serio capaz de todo. 

Quizás su mtéma madre estaría de acuerdo con el granuja y ella "¿rm le 
había escondido debajo del lecho para que la aorprendiera y amenazase, 

—¡Quieren robarme!—pensó. 
Sin embargo, trató de resistir. 
— No te enseñaré nada-dijo—; debes creerme bajo mi palabra. 7 pon 

recompensarte te daré un billete de den liras. 
—No lo tomaré ni siquiera para encender la pipa-replicó Fise/tleito con 

una sonrisa de desprecio. 
Después agregó con acento amenazador, mirlado i la eortesaaa coa «fes 

centellenntesr 
—Vaye.tníno? chéchara: he sido burlado una vez por ta Qiillie; Msétfft 

o9 te reirás de mi. 
Al tenor de Alda sucedió la sorpresa. 
—íT«liW hablado con Qlulfo?—pregunte. ' ? V . ' í ' 
FüHAMt» pT9TT\mp\(r en une sonora corajada, 
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—Flnsea que lo ignoras, cuando quizás no estés aquí más que por él. 
—Yo no sé de Giulio más que lo que tú me has dicho. 
—¿De veras?—exclamó el granuja entono de chanza—. Tienes un chismo 

grande; eres hija de tu madre. Cuando os obstináis en negar no hay manti 
de haceros decir otra cosa ni aun poniéndoos un cuchillo en la garganta. 

Y mirándola con ojos ardientes, amenazadores, agregó: 
—Descarada, cínica; has de saber que más de una vez he visto á tu Giul 

salir de tu casa. Presumo que vais perfectamente de acuerdo, que habi 
cometido juntos algún delito. Pero si hasta ahora os habéis reído de todo; 
en k) sucesivo no será asi; estoy yo en vuestro camino. Conque escoge: ó mi 
aceptáis por socio, dándome una parte de vuestras ganancias, ó lo contare 
todo á la justicia. 

Fischietio esperaba que la joven se desconcertase y temblara. 
Pero, en vez de eso, Alda sonrió. 
—Eres un bestia. 
—¿Bestia? 
—Sí, porque de otro modo comprenderías que tus amenazas no me asus­

tan, como á ti tampoco te beneficiaría el que lo llevases á la práctica. S i me 
matas, arriesgas también tu piel por nada, puesto que no encontrarías cosa 
aiguna de lo que esperas; si me denuncias, correrás el ridículo, porque no 
hay nada contra mf y nadie prestará fe á tu historia del muerto cambiado 
tanto más cnanto el vivo podrá probar que ha sido siempre quien es. 

Ftschietto estrechó con rabia el mango del cuchillo; comprendía que Alda 
tenia razón; pero no quería renunciar á su proyecto. 

E l grannja abrió la boca para hablar; pero la Bella Tarinense no le dió 
tiempo y agregó: 

—¿Por qué en vez de amenazar no me dijiste sencillamente: Alda, si nece­
sitas un joven listo que pueda servirte bien, sin escrúpulos y sin miedo, 
tómame é mf? 

—Tú me habrías despreciado. 
—Al contrario; tu proposición me habría gustado y te hubiera respondido: 

Precisamente necesito un hombre listo y fiel; acepto tu proposición; he aquí 
ntl mano. 

—¡Hela aqoi!—exclamó Vivamente Ftíí-A/eZ/o, después de guardarse con 
rapidez el cuchillo. 

Alda no pudo contener la risa. 
—Pero tú no has dicho... 
—Lo digo ahora—hrterrurapió el feroz granuja, convirtiéndose de repente 

en na cordero—. Sí, he hecho mal no ofreciéndote enseguida mis servicio^; 
pero no los rehusarás ahora, ¿no es cierto? 

L a joven le miró á los ojos. 
—No—respondió con resolución Alda - ; y en prueba de ello, ta ruego que 

meeyodes- á subir s<rf>re la mésapara buscar el objeto que ha sidg c^ga de 
nuestra disputa y que espero me reconciliará contigo. 
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Los ojos de Fischielto brillaban de contento; el granuja pensaba qne vaüa 
más tener á Alda por árnica que por enemiga. E l bribón había tomado su 
partido. 

La Helia Turinense había subido en la silla que estaba colocada sobre la 
mesa y su cabeza casi tocaba al techo. 

Fischielto, que con la vista fija en ella no perdía ni uno de sus movimien­
tos, la vió meter la mano en un agujero negro del madero. 

.Aguardó. 
Pero casi enseguida la cortesana lanzó un grito desesperado de rabia 9 

de dolor, y habría caído á tierra si el granuja no hubiese estado pronto á 
sostenerla. . : . . 

—¿Qué.te peurre?—preguntó éste medio asustado. 
— ¡Robada! ¡Robada!—balbuceó Alda. 
Y la voz se ahogó eo sa garganta, la faltó la rospirastón y dsevanaciósa 

Pía iba á dejar la casa de la condesa de Monteranl. 
Vittoria cumplía la palabra dada á su padre. Después de la doloroaa es» 

cena de que íué protagonista, la infeliz seflora soportó por más de dos hora* 
la presencia de su marido y de su padre, hasta que al fin, recobrando toda 
su energía, se retiró á su alcoba y abandonóse, rendida, sobre una poltrona. 

La más desgarradora desesperación leíase en su rostro; de sus ojos ro­
daban abrasadoras lágrimas. 

La joven se pasó varias veces la mano por la ardiente, frente, como s i ere* 
yese devolver así la calma á su agitado cerebre. 

¿Iban, pues, todos contra ella? ¿También su padre dudaba de ella, mien­
tras que creía en la falsa virtud de Darío? 

Y en lo sucesivo se contarían sus pasos, sus suspiros, sus palabras, no 
tendría ya la menor libertad de acción, la faltaría la única persona que la 
animaba y la sostenía. 

Pero ¿debía perder el valor, abandonarse ti la resignación, renunciar á la 
Idea de salvará Mauricio? ' 

íNol 
La imagen del joven no la abandonaba y la daba fuerza* para afrontar 

nuevas torturas, nuevos martirios, 
Al áesánlmo que había abatido á Vittoria le sucedió usa especiada «MOÍ. 

tación febril. 
Se levantó: sus ojos, humedecidos por el llanto, brillaban inteosamanta. 

una amarga sonrisa encrespaba sus labios. 
—No—repitióse á sí misma abstiaadaaeate--, no codwé, oo qtnaro «1» 

jos odserablés triunfan. 
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L a Joven, á pesar de SH temperamento deHcado, estaba decidida á todo. -
Quizás si no hubiese sido tan cruelmente herida en su corazón y en su 

orgullo, si su exquisita sensibilidad no hubiese recibido tan terribles golpes, 
Vitíoria no habría salido del límite que el respeto á si misma le imponía. 

Pero las injurias recibidas, las crueles emociones sufridas, la habían des­
compuesto, la habían hecho traspasar toda medida. 

E n adelante se lanzaría al peligro con la cabeza alta. 
Y , presa de aquella nerviosa exaltación, la condesa tocó el timbre y des­

pués dijo á la camarera que acudió al llamamiento: 
—Cierra bien la puerta; tengo que hablarte. 
Fia obedeció. 
L a fiel sirviente creía que su dueña había descubierto algo nuevo refe­

rente á Filippo y se acercó á ella ansiosa. 
La condesa la cogió familiarmente una mano y la llevó á sentarse & su 

lado. 
—Nosotras hemos de separarnos—la dijo. 
—¡Dios mfo! ¿Es posible?—murmuró Pía—. ¿No está contenta de mf? 
—Precisamente porque lo estoy mucho me veo obligada á despedirte. 
Se veía bien que Pía hacía esfuerzos sobrehumanos para contener las 

lágrimas. 
La condesa continuó con amargo acento: 
—Me acusan porque salgo siempre contigo; dudan de mi honradez y de 

la tuya. 
—¡Oh, señora condesa! 

• —No soy yo dueña de mí, no puedo tener voluntad propia. 
L a condesa se exaltaba hablando; su voz tenía vibraciones sonoras, metá» 

leas; relámpagos de ira brillaban en sus ojos. 
Vittoria prosiguió: 
—Todos son enemigos míos, pero á todos desafiaré. Aunque me amarra­

sen, me encadenasen, enconlrnría fuerzas para romper mis ligaduras y 
obrar. No me mires tan espantada, Pía; ¿crees, tal vez, que desvarío? 

Pía bajó tristcméhte la cabeza. 3Ml&«al»a 
—Pues no-agregó Vittoriá ' , conservo toda mi inteligencia; escilrli,in:e 

bien. Después de tantas odiosas calumnias',.por mi honor, por nii .l.ra'nqinli-
. dad, por ti misma, es preciso que yo te despida; Ta prudencia loexigo i . 
Pero tu no.te colocarás en ninguna otra parte, porque yo ahora te necesito 
más que nunca. •• . ^ . « w . - r : « : >iz¿¡¿*m 

E l abatido rostro de Pía se reanimó. : ; . ; . s Í L S 
—¡Ah! ¿Así, pues, la señora condesa nome abandonará—exclamó la s i i -

Viente—y podré servirla aun de lejos? 
—Ciertamente. ¿Crees que yo voy & renunciar á mi empresa? ¿Crees que 

•voy á dejar que escape el asesino de la señora Moreno cuando casi lo ten^P 
ya en, las manos? Escucha mi plan. En los ocho días que aun pemanecerús 
oqní saldrás sola, fingiendo buscar otro servicio; pero lo que harás seró 



/ Sofán i n MtKMKieM, ea loque va t 
Corrido de e*ta año «a has celebrado en Chi­
cago 22 matrimoaias en qoe 1 > noria ha-
bU hecho la proposición al novio, aprove* 
daando la circuoatancla de ser eite afio bi» 
aieste, pací leg'ún una anticua eostambre ea 
acpiel país, dorante loa años biilestot la* mu' 
ore» ttenca derecho de declararte A los hom* 
teca, > i í o qne aquellas hermosas misies no 

A casarse locan. 
se andan corta» ni perejresaa en lo de «pro* 
Techarse del privilegio. 

Hasta la fecha en todo» loa Estados Unidos 
se han verificado 3,612 matrimonios de ese 
género hasta el 29 de Febrero, acompañados 
de 47 snicidios de mojeres qne recibieron ca* 
labaza» al hacer la proposición iaatriao. 
nial al hombre á quien amaban. 

La gran fiesta judía. 
Leajodtes celebran en el mea de Marzo una j los judías lo fué de jábOo. 

fiesta histórica de h*» mis interrsantri. I Desde entonces los jndfoe de toda» partea 
Hace ancboo siglst el rey Asnero de Per- j conmemoran U fecha alegremente. Ea la» 

ala repndfe t capoaa por desqbsdectr la» | •ioagoga» se lee el Hbro de Ester, escrito ea 
órdene» reales, y con el fin do elegir otra • un rollo de pergamino llamado Megillc, y 
niQ>er. mandó qae compareciesen ante él to' • además de los regocijos propios de toda fies' 
da» lae doncellas de. su imperio. Entre las | ta, cambian entre sí, como se dice ea ei cita* 
que »e presentaron habla una huérfana judía ' do libro de Ester: "Haréis esto» días de fiesta 

. . . I — . . . . , -Hornada Hatcr, que virla bajo la tutela de su 
primo Mardoqoeo, y ella fué la elegida para 
reina por »n extraordinaria belleza, conce. 
diéndose á su primo y tutor un elevado pues­
to en palacio. - .-i.,..—-u„ 

Era á la sizón primer ministro y farorito 
del monarca, no persoaaje llamado Hamin, 
el cual por su alto cargo quería que todo el 
mando «e inclinase ante él. Pero Mardoqoeo 
oe negó á ello, y HamA», molestado por la 
on docta del primo de la reina, obturo del 

cey, A camkio de nn servicio agradable, per. 
BU*o para dar orden de exterminar i todo» 
o» israelita» que vMan en su» dominio». 
E l ministro echó aotoacea "suertes,,, ó 

como dicen los hebreo», "purioi,,, para á t , 
terminar el plan mis favorable para la rea­
lización de su plan, y le tocó al 1.* dia de 
Ador Cme» hebreo), que el afio de 1909 ha 
coioeddide con el 7 de Marzo! 

Pero el proyecte fué frusta do por Mardo* 
qneo, mediante la interrendón de Ester, y 
es ver de ser aquel día un día de htto para 

y regocijo, enviándoo» presente» nno» A 
otros y distribuyendo limosnas A loa pobres., 

Ea estos día», los Tendedores caflejeroa de 
la» poblaciones donde hay mucho» jadfoe, 
como Londres y N'neva Yock, renden corar* 
cas, y por todos los barrio» israelitas «e oye 
el áspero sonido de estos instrumento» acom­
pañado de estrepitosos trompetazos. 

Los niños jnjfo» celebran la fleata de nn 
modo muy práctico; rMlaodo A sus amigo» 
y pariente» para qne le» den regato» de Pa. 
rim, lo» cuales consisten en dinero y algunaa 
golosinas. En mucha» casan se toma al medio 
día pasteles y chocolate en vez de la acos­
tumbrada comida. 

Por la noche llega á sa apogeo e) festejo 
entre la» persona» mayores. Por tedas par* 
te» se oyen bromas y risas, y la» jórenes otAs 
decidida» se visten de hombre y roa A casa 
de lo» amigo» A pedir para lo» pebre», arro-
jAndose nnhea.da cw/et/l y hacina éntrela 
gente divertida. 

La moda de nuestra» bisabnelas reaparece 
de noevo en París. 

Se trata de los fuñare» postizo», qoe tan pi 
eaeeaeo aire dan á los rostros de las idreae» 
benita». 

Se hocen de terciopelo» negro» y carmel!-
«o* y tooatóéKM wadnat da pasta «a coüta» 

Los lunares. 
Alguna» muchachas paristeoses soto» pte. 

tan con tinta de China-, pero lo» asá» ea boga 
»on los artificíale» de paota porqueaadia 
conoce qoe lo sen. 

Los logare» mis farorito» para colocarlo» 
son la» comisuras de loe labios, ea las aaqai -, 
na» dclos ojos,en lasmcflUa» j aal i hadwi. \ 



Una estacan de ferrocarril sin escaleras.' 
Al owwtrolr su nueva estación termina.. 

—que sera la más grande del manda—el fe* * 
rroearril central de Nueva York ha gastado ¡ 
millones de pesos para ahorrarles tiempo á ; 
loe vfóferos que constantemente entran en' 
so* trence y salea de ellos. Se trata de una i 
estación sin escaleras, la primera de esta ! 
cíese que hasta ahora se ha construido. En , 
vei de escaleras habrá rampas ó paso» an' 
eburosos, levemente inclinados, por los cua' i 
lee los oleajes de seres humanos correrán rá .' 
pidamente y sin peligro. Estas rampas ó de 
clives se adoptaron después de muchos meses ; 
da detenido estudio y de severas pruebas y ! 
en la» cuales tomaron parte toda clase de j 
personss, á saber: gruesas, delgadas, altas ! 
y de poca estatura, que llevaban el máximo | 
de equipaje Los informes que se han obte* | 
nido acerca de estos experimentos demues* i 
tran qne un declive de 8 pies cada 100 apenas | 
«ra perceptible. Siempre que sea posible es' 1 
tos declives sólo serán de 3 ó 4 pies. Coando 
la nnáva estación tsté terminada cualquier 
pasajero pnede salir del tran por el nivel 
más bajo y llegar á la calle sin subir un solo 
escalón. 

L a nueva estación terminal tendrá cuatro 
planos ó niveles; la antigna sólo tenia nao. 
La galería al nivel de la calle Cnareotidos ! 
será el nivel snperior. E l próximo será ona 
confluencia al nivel de las 42 vías por las 
coales correrán los trenes. Este sa hallará 
as combinación con las lineas subterráneas. 
En el tercer nivel habrá 25 vías para los tre­
nes de loe snbiirbto» y desde éstos habrá con* 
doctos subterráneos pera despachar el equi­
paje entrante y saliente. Ep dicha estación ! 
terminal, qne comprenderá 70 acres, se po- ( 
drá atender y despachar á 70,000 personas 
an en» hora y tendrá espacio suficiente para 
1,Í50 vigonos. Si fuere necesario, pueden 
despacharse per medio do lá electricidad. 
¿00 trenes cada hora. E l edificio propiamente 
dicho tendrá 6( 0 pies de longitud al nivel de 
la calle, 300 de ancho y 1Ü5 de alto. Más aba 
jo del nivel de la calle tendrá 746 pies de loa-
gilnd, 4£0 de anche y 45 de profundidad. 

Esta soberbia estación tendrá otros ma- ; 
ches rasgos de novedad que jamás se hablan j 
ú.troducido en un edificio de esta Indole. Per i 

ejemplo, habrá machas habitaciones qve se 
alquilarán por una suma nominal, ea las 
cuales el caballero puede cambiarse el traje 
sin necesidad de alquilar nn cuarto en nn 
hotel. Las señoras también gorarln de las 
mismas ventajas. Los pasajeros annea ten* 
drán que ir á los departamentos de equipa* 
Íes. Cuando un pasajero adquiere nn billete' 
se presenta en el próximo mostrador, desde 
el cual la comprobación y la boleta se remi* 
ten por un tubo neumático hasta el salón de 
equipajes; después de haber sido comprobado 
se devuelve por el mismo conducto. TaatbWa 
habrá ana galería de espera y recepción, ó 
sea un balcón en la estación entrante, arre* 
glada especialmente para las persona» qttr 
vienen .'i recibir amigos Ó parientes. Tcntfra 
la altara necesaria para qne puedan verse 
perfectamente las puertas por las cnale» 
llegan los pasajeros. Habrá salones de etpe 
ra, independiente!, despachos de billetes, 
entradas y salidas para los pasajeras de los 
suburbios y los de largas distancias á fln de 
que jamás tengan necesidad da verso ó raez* 
ciarse la llegada ó salida. Cuando lo» trenes' 
llegan y descargan los pasajeros no retro' 
cederán, como lo hacen en la zetaalidad, 
sino que una vez qne queden vacíos conti­
nuarán andando alrededor hasta llegar á los 
patios que hay en nn lado más abaje del nivel 
de la calle, donde se prepararán para otro 
viaje. „ . J ' * 3 , 

En vez de representar ana sola eonstrnc* 
ción, esta nueva é Incomparable puerta do 
entrada en Nnes-a York constituirá an grepA 
de magníficos edificios, toda vez qne eejMV*' 
yecta Introducir grandes mejéra» fe Seo» el 
espacio que ahora ocupan los patKa afeíertoe 
de la Compañía. E l coste de estn ¿uoripes 
mejoras ascenderá 180.000,000 de peso». 
Toda la maquinarla de dicha estación, Isa 
señales, vías y los centenares de trenes ja* 
más se verán desde la calle. Acaso lo mis 
maravilloso de todo sea qne esta magna 
obra se está llevando á cabo sin parar ni de* 
morar el movimiento de cerca de 2.000,000 de 
pasajeros mensuales. 

Uevl in tea to tM] 
13 JEoyo: Embarcaciones llegadae desde a l amanecer. 

De Andraftt, ea 3 días, pailebot T r e s Hermanee,, de toneladas, capitán Res,enr«'ec • 
KX-—De Alicante, en \h dfae, galera -Esperanza», de68 tonelada», capitán López, cea Ue« 
pSOeiflKW—De Cardlíl, eaiO dlM, Vapor «Sftinhe rf». 1 ̂ f n n - l a r i ^ ^pj'^n T%»VV^ 
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n a 772300 kilo» cmrbán mfner»! í Sterenson, Romero y C* , j 2,517,700 ídem (den á la ar 
dea.—De Mahón, en 11 horas, rapor correo "Monte Toro,, de 3̂ 8 toneladas, capitán Cabot 
con cargo general y 27 pagajerot,—Dé Palma, en 8 horas, vapor correo 'Roy Jaime 11,, dv 
595 toneladas, capitán Pujol, coa cargo general y 39 pasajeros.—De Marsella, en 20 horas. 
Tapar «Cabo Toríaanan, de 789 toneladas, capitán Rouse, con cargo general y 23 pasajeros. 
De Buenos Aires y escalas, en 16 días, vapor italiano "Principcasa Mafalda,, de 5337 tone, 
ladas, capitán Noera, con cargo y 2,075 pasajeros de tránsito y 315 Idem para esta.—De Pa. 
laraós, en 2 días, laúd (Montserrat,, de 35 toneladas, capitán Marti, con efectos.—De Rain-
burgo, en 10 días, vapor alemán "Mallland,, de 1,104 toaeladas, capitán Nooimenscu, cor 
cargo general. 

D « a p > l O h a d o a 

Para Trieste, rapor awtro húiparo "Frígida,, capitán Diainlcb, con efectos.-Por» 
daagow, vapor inglés "Siva,, • capitán Pole, con ídem.—Para Palma, vapor correo ' B e l l , 
ver,, capitán Amengnal, con Idem.—Para Génova, vapor italiano •Principessa Mafalda. 
capitán Noera, con ídem —Para ídem, vapor correo "Buenos Aires., capitln Vizcaíno, 
con ídem.—Para la mar, vapor "Montserrat I I , , capitán Mas, con su equipo.—Para Torre-
vieja, polacra goleta "Concepción Mateos., capitán Blanco, con electos.—Para Ibias, vapor 
correo "Lalio., capitán Dcscallar, con ídem. 

Noticia de los fallecidos los días 11,12 y 15 de Mayo de 1912. 
Casados 16 Viudos 3 Solteros 5 NWos 12 « u . ^ . , . ^v, . , . IVaronas 40 
Casadas 11 Viudas 16 Solteras 5 Ñiflas 13 ADOrI08 1 Nackt08 ' H e n l ^ ^ 

Serüiciotelsiráíic» ^ telefónico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y exfranlera 
E ! 3KZ T Brl. A , T S i JT TESt JE%, O 

Servicio especial da la A a S K G l A HAVAat í 

La reüuelía melícana.-La danza paragaava. 
Hueva York , 13 (5'27), 

Un despacho da Méjico dice que el día 12 se libró una batalla que puede considerar» 
se decisiva entre federales é insurgentes cerca de Concejos, saliendo los úitiaios de« 
notados. 

Hubo 500 bajas entre muertos y heridos por ambas partes. 
Bnonos Aires , 15(3*32). 

Sejan un teleáraraa de Asunción, ha sido hecho prisionero el ex presldeate jan. 

La exjnlstfa áe los ilaliaoos.—Prayeclo da M a s s . — E l tóíj de Oarga. 
Par l a , 14(6*4). 

L a Tribuna, de Flllpópolis, cree saber que Turquía ha decidido la expulsión ^no-
tal de io« Italianos. „ . „ . • 

Vedrines ha declarado á Le Pelit Parisién que cuenta volver á Vetar de amtf á tu 
oes. De Dona! á Madrid liará el viaje en una jornada. 

—Llegado allá—dijo , pediré una audiencia al rey de Espafla y espero que no ten­
drá inconveniente en confiarme un mensaje para Fallieres, que llevaré por la vía aérea. 

E l Excelsior publica una información de Londres diciendo que en loa centros bien 
informados se asegura que los Gobiernos francés c iaglés se pusieron de acuerdo en; 
lo referente á la ocupación francesa de la mayor parte del «aUs de Uarga, cuya deU-
méaek&n se hará según la posición de las tribus, más Mea qne por la rnariifiMlito 
geográfica. Inglaterra se ocupará de hacer aceptar á Espato este panto de vista. 

. - w - ^ u . . , 
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U L T I M O S P A R T E S * 

La Gaceta, - L a Unión Republicana. 
n&drlfl, 14 Mayo (10 maflanaj. 

L a Gaeitta publica: 
D«fre»o« de Grada y jniticla flrmi» 'OÍ ay*r. 
Real orden disponiendo se abra un concurse de proyectos p^rá la construcctón del 

errocsrrii estratégico de Sidaga á SangUcsj. 
Anunciando el fallecimiento de varios subditos ejpafloles cr. el extranjero. 
L a asamblea municioal de Unión Republicana de .MaJrid, en «I acto que celebró 

woehe, que terminó de madrugada, ha heclio la declaración de que coa&idera iflual» 
Dente enemigos de los republicanos ó los partidos monárquicos liberal y oonservador. 

Del propio modo protestan do la política de! sefior Canalejas que da la del sefior 
Maura, pues si aquel ha olvidado sus co.npromisns de demócrata, el segnado tiene U 
feg del terrorismo, fusilamientos, la subvención é la TtasatiAntica y otros asuntos nue 
e hacen odioso. 

Por fin, Ha declarado la asamblea que protesta Igualmente ds ano nsdie diga, en 
•ombredelos republicanos, qne las clases neutras ostán con el ssftor M a m . pues ea 
a naaiiestación del 26 de Mnrzo de 19>3 se demostró qne no era exacta o t " 

Excita a todos los Comités de Esparta á que so constituyan rápidamente. 

El último comoate. 
WeTtn*.—Se ha librado ayar otro combato rudísimo entre Yadumen yDtstra de 

rayor importancia que el del sábado. Intervinieren las columnas de Navarro, MoltO, 
'fgaeras y Rodríguez Sáncher. 

La parte más dura la tuvo el general Navarro, torando p.irte en el combate, cerca 
le Ayuda, toda la brigada ds cazadores que man la dicno general. 

Por la maflana salió de Ya lumen la fuerza para realizar una descubierta « de los 
tarranco* inmediatos salieron bastantes rebeldes. Dícese que han tomado parte en el 
combate 5,000 moro». 

A las nueve de la mañana estaba desplegada toda la b m a i i , teniendo enfrente au« 
»croso= enemigo» ocupando las alturas de Taurlat, Hag. Adna, Ullad y Qanon. 

Muy temprano también salía d-í Ishafen. donde «campa, oí genera! Moltó, coa des 
batallones de San Fernando y Ceriflola, una batería de montiña y on escuadrón 4a 
faxdlrt. 

De Ros Medua salló el coroné Flgueras con dos batallo ios de Melilla y una batería, 
ma conpaftfa del regimiento de Mallorca y una batería de montada y otras fa«raas. 

L a columna López Herrero, compuesta de Saboya. Wad-Ras y fuerzas de caoalle-
"•fs y artillería, fue desde Nador al Avanzíndento. 

La parte más empeñada del combate fué entre once y doce y media. Las batarios 
hicieron frecuente fuego. 

A le o n (Qamtaoyó considerabl mente. 
Peco después desfilaba la columna Navarro, regresando al campamento, oteado 

«lostifteada por H eneniigo. 
A las tres de la tarde encontró el general Moltó bastante resistencia. 
A laa ctaco de la tarde entraban en Yadumen las ultimas fuerzas. 
L a columna Navarro recogió 20 cadáveres moros con armamento y rauiilciones ó 

Mzo 16 prisioneros. 
Entre tos heridos de la columna Navarro se hallan el señor Oarcfa Mora y el coro* 

«el Páez Jaramil o. ambos leves. 
Nuevas noticias dicen que los moros han sufrido muchas bajas. 

ftfwtarflWa* papeh Worte», 100*40 vanen Alicantes. W t o dinero; Aiulthtoes} 
V P K (Hado; Orense», MUTópapal; Catalán»», x V i l dinero. 

Bí«ach*,»W». 


